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Resumen

El presente texto aborda la discusión acerca de una visión del 
patrimonio que responde a nuevas formas de consumo que tie-
nen que ver con la historia de local y con los inmuebles que 
han sido elegidos para representarla. Se analiza de manera ge-
neral el caso del centro histórico de la ciudad de Puebla, ya 
que la intervención arquitectónica de un número importante de 
edificaciones en los últimos años ha contribuido a una recon-
figuración del espacio en el cual se entrecruzan apropiaciones, 
capitales y discursos. De manera particular, se aborda el tema 
de los restaurantes pertenecientes a la categoría Tesoros de 
México a partir de la información recabada durante trabajo de 
campo,1 la cual enriquece el análisis del surgimiento de nue-
vas prácticas, actores, ambientes, propuestas de valor y ofertas 
gastronómicas en espacios revitalizados, en el marco de una 
idea de patrimonio que otorga prestigio y reconocimiento so-
cial.

Palabras clave: Patrimonio, reconfiguración, espacio, con-
sumo.

1.   Consistió en observación participante, entrevistas y pláticas informales 
con los distintos actores que forman parte del equipo de trabajo de los res-
taurantes, así como a comensales.
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Abstract

This text deals with the discussion about 
a vision of heritage that responds to new 
forms of consumption that have to do 
with the local history and with the pro-
perties that have been chosen to repre-
sent it. The case of the historic centre of 
the city of Puebla, discussed in a general 
way that the architectural intervención 
in an important number of buildings in 
recent years has contributed to a recon-
figuration of the space in which inter-
sectappropriatons, capital and speeches. 
In patricular ir adresses the issue of res-
taurants belonging to Tesoros de Mexico 
cathegory from the collected information 
durign field work,2 wich enriches the 
analysis of the emergence of new prati-
ces, actors, enviroments, value proposi-
tions and gastronomic offers in revitali-
zed spaces, within the frame work of an 
idea of heritage wich gives prestige and 
social recognition.

Keywords: Heritage, Reconfiguration, 
Space, Consumption.

La ciudad de Puebla y la puesta en 
valor del patrimonio

El patrimonio visto como identidad 
nacional ha sido sustituido por una  
visión patrimonialista en donde se des- 
 
2.   It consisted of participant observation, inter-
views and informal talks with the different actors 
that ares part of te team of restaurants as well as 
guests.

taca la venta y consumo de los patrimo-
nios por el turismo. En México se han 
hecho estudios acerca del impacto que 
ha tenido la declaratoria de Patrimonio 
Mundial de la Humanidad en distintas 
ciudades, así como en prácticas conside-
radas patrimonio intangible, tanto entre 
sus habitantes como en aspectos eco-
nómicos, políticos y sociales de estos 
espacios. Además este país ha sido con-
siderado como uno de los que asignan 
mayor presupuesto a la conservación del 
patrimonio, sobre todo a lugares de inte-
rés global y de turismo internacional que 
puedan potencializar la derrama econó-
mica, como son los sitios arqueológicos 
e históricos, así como en el patrimonio 
intangible, como las festividades o la co-
mida.

La ciudad de Puebla es relevante por 
su diversidad sociocultural, su acervo 
histórico–arquitectónico de dimensio-
nes universales y su especificidad his-
tórica–local. La declaratoria del centro 
histórico de la ciudad como Patrimonio 
Mundial de la Humanidad en 1987 deli-
neó dos procesos: antes3 y después de la 
 
 
3.   En 1984 comenzó el proceso de rescate del 
legado histórico y cultural del centro de la ciudad, 
mediante el reordenamiento urbano de la misma, 
con intervenciones como la desconcentración del 
comercio de abasto, la limpieza de calles, la rees-
tructuración del transporte público, la construcción 
de equipamientos deportivos y recreativos de ca-
rácter público; además de acciones para devolver 
el rostro de ciudad monumental, como el rescate 
del atrio de Santo Domingo, la demolición de mar-
quesinas, arreglo del pavimento, reparación de 
banquetas con laja tipo Puebla y la recuperación 
de aproximadamente 72 inmuebles.
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misma; los cuales demarcaron la imagen 
y usos actuales de este espacio. 

Milián y Lessard (2003) mencionan:

La primer fase fue cuando las autori-
dades emprendieron un conjunto de 
acciones de saneamiento y restaura-
ción, en primera instancia con vista a 
su posible integración a la lista de ciu-
dades patrimoniales; y la segunda, ya 
conseguido el estatus patrimonialista, 
en la que se buscaba la inserción del 
patrimonio en el mercado mundial de 
consumidores de escenario históricos 
(p. Jy). 

Consecuentemente, en la actualidad el 
centro histórico es contenedor de activi-
dades y prácticas con un enfoque turís-
tico, cuyo resultado proviene de los pro-
cesos antes dichos y de la atención que 
se puso a los edificios históricos para 
revalorizarlos y convertirlos en museos, 
restaurantes, hoteles y otros lugares que 
se insertan en una lógica de consumo 
cultural no sólo a nivel local y nacional 
sino también a nivel internacional.

El hecho de que el centro históri-
co de Puebla se encuentre en la lista 
del Patrimonio Mundial de la Huma-
nidad está relacionado con que este 
espacio sea vivido día a día por miles 
de  actores sociales que lo aprehen-
den de maneras distintas; este hecho 
lleva a cuestionar las diversas defini-
ciones que se le han dado al concepto 
de patrimonio, primero limitándolo  
a lo material y después abriéndolo a lo 
inmaterial, pero siempre con una clara 
injerencia del poder hacia lo que debe 

o no ser reconocido o resguardado, es 
decir, “se consagran como superiores 
ciertos barrios, objetos y saberes porque 
fueron generados por los grupos domi-
nantes o porque éstos cuentan con la for-
mación necesaria para comprenderlos, 
apreciarlos y controlarlos mejor” (Rosas 
Mantecón, 2005, p.73), aunado a esto, se 
encuentra el beneficio económico que se 
puede obtener de los denominados bie-
nes culturales materiales e inmateriales.

Actualmente en el centro de la ciu-
dad de Puebla cada vez más edificios 
antiguos son intervenidos para ser reu-
tilizados, y esto responde a una suerte 
de gentrificación,  ya que con el paso de 
los años los habitantes han sido despla-
zados a otros puntos, al igual que algu-
nas actividades que ahí se llevaban a ca-
bo,4 y quienes permanecieron carecían 
de los recursos para mantener en buen 
funcionamiento las antiguas casonas y 
vecindades, por lo que se pusieron a la 
venta, fueron abandonadas o bien son 
habitadas por personas de bajos recursos 
que se encuentran en hacinamiento, ubi-
cándose fuera de la imagen patrimonial 
que se proyecta tanto al interior como al 
exterior de la ciudad. El abandono for-
zado de espacios estratégicos en el cen-
tro histórico resultó en la apropiación de 
éstos por parte del gobierno, institucio-
nes (como universidades) e iniciativa 
privada, así como en la reconfiguración 
 
4.   Como es el caso del Mercado La Victoria, que 
funcionaba como espacio de abasto de la ciudad 
y que fue desmantelado para llevar las prácticas 
comerciales que ahí se llevaban a cabo a la peri-
feria de la ciudad.
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importante de los espacios, actividades 
y prácticas que se llevaban a cabo.

La activación patrimonial y la res-
tauración de espacios

El espacio en donde se encuentran las 
edificaciones y las prácticas que se con-
sideran patrimonio están construidas 
por sociedades dinámicas que, con el 
paso del tiempo, se apropian de éste, lo 
habitan, lo modifican, lo significan, lo 
imaginan, lo viven y lo transforman, por 
lo cual se debe entender al patrimonio 
como una construcción social enraizada 
en el presente, a partir de la cual se re-
construye, selecciona e interpreta el pa-
sado desde los grupos dominantes; claro 
ejemplo de esto es lo que Llorenc Prats 
(1997) ha denominado activación pa-
trimonial, la cual explica como escoger 
diferentes referentes del pool (colección 
hipotética de todos los referentes patri-
moniales posibles) y exponerlos de una 
u otra forma, esto equivale a articular 
un discurso que quedará avalado por la 
sacralidad de los referentes. La expo-
sición, por ejemplo, de una edificación 
que ha tenido un uso históricamente re-
levante para la construcción de un dis-
curso, es reforzada por éste y por otras 
edificaciones que articulan un conjunto 
de espacios que son reconocidos como 
integrantes de una imagen construida 
del patrimonio, la cual frecuentemente 
está ligada con el turismo

La relación entre estas restauraciones 
y el patrimonio denominado tangible e 

intangible es estrecha, ya que responde 
a nuevas formas de consumo que se ob-
serva en varias ciudades alrededor del 
mundo, y que tienen que ver con lo local 
y con su propia historia, pero también de 
cada uno de los espacios seleccionados 
para representarlo, basándose en una ló-
gica de mercado, que a su vez presupone 
las formas de concentración a partir de 
las necesidades de éste. El tipo de con-
sumidores a los cuales están dirigidos 
ciertos bienes y servicios que se efectúan 
dentro de las edificaciones intervenidas, 
son quienes cuentan con capitales eco-
nómicos y simbólicos para obtenerlo.

La activación patrimonial a través de 
la restauración de edificaciones busca 
rescatar la parte arquitectónica y ade-
cuarla a un nuevo uso, sin perder la esen-
cia del lugar, incluso ésta se encuentra 
fortalecida por la construcción de falsos 
históricos que pretenden mantener una 
idea de cómo se encontraba el inmue-
ble en determinada época; un ejemplo 
es la colocación de vigas en los techos 
o el levantamiento de muros que se imi-
tan al estilo de la construcción original. 
También como parte de la restauración 
se realizan adecuaciones con un estilo 
contemporáneo, el cual se distingue de 
lo histórico y, al mismo tiempo se fusio-
na o mimetiza con las partes originales 
del inmueble que aún se conservan. 

Este tipo de intervenciones tiene 
que ver con distintos intereses, sien-
do uno de ellos la activación patrimo-
nial por parte de actores sociales que 
tienen poder,5 como el gobierno o la 
5.   Cuando en el ámbito nacional se estaban ela-
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iniciativa privada, quienes realizan in-
versiones millonarias para la rehabili-
tación de edificaciones que pueden ser 
incluidas en el discurso patrimonial y 
turístico del centro de la ciudad. Las ga-
nancias que se obtienen de transformar 
el edificio histórico en hotel o restauran-
te son económicas; y la puesta en valor 
de estas edificaciones restauradas los 
hace únicos, con lo cual elevan los pre-
cios de sus servicios y les otorga cierta 
exclusividad frente a lugares que ofertan 
consumos similares.

El resultado de la activación pa-
trimonial ha sido el surgimiento de  
nuevos espacios, como es el caso de 
hoteles y restaurantes ligados con las  
políticas de los distintos gobiernos para 
embellecer el centro de la ciudad colo-
cando macetas, arreglando luminarias, 
cambiando continuamente lajas en las 
calles, pintando paredes, cerrando la 
circulación vehicular alrededor de la 
plancha del zócalo los fines de semana, 
prohibiendo a los automóviles estacio-
narse en ciertas calles, no permitiendo 
la venta de mercancías a los vendedo-
res ambulantes, cerrando bares y co-
locando un carril para la circulación 
de bicicletas, etc., acciones que se han 
llevado a cabo de manera más o me-
nos constante, y que han posibilitado la  
 
borando los expedientes de algunos centros his-
tóricos y zonas arqueológicas, poblanos distingui-
dos (actores sociales con poder, como directores 
de instituciones, representantes de fundaciones 
privadas, funcionarios del gobierno y universida-
des) comenzaron la elaboración de un plan para 
incluir al centro histórico en la lista de Patrimonio 
Mundial.

aparición de ciertas prácticas para los 
actores permanentes, y también el surgi-
miento de nuevos actores, quienes con-
sumen una ciudad distinta. 

El turismo y el mercado del  
patrimonio

El turismo ha provocado que las ciu-
dades históricas se transformen por su 
presencia. Por lo cual diversos actores 
sociales han desarrollado procesos de 
mercantilización y de búsqueda de lo 
auténtico. Para Mata Ortiz (citado en 
Lagunas, 2006)  la mercantilización sim-
boliza el crecimiento contemporáneo de 
la denominada reflexividad turística, es 
decir, del conjunto de disciplinas, pro-
cedimientos y criterios que posibilitan 
que cualquier lugar sea evaluado, moni-
toreado y desarrollado por su potencial 
turístico, dentro de los patrones del tu-
rismo global; es decir, los espacios son 
pensados, interpretados y decodificados 
según diversos actores, de tal forma que 
el turismo llega al punto de exigir de una 
localidad que se muestre según la ima-
gen que se ha construido de él, incluso 
el turista comprende la imagen que tiene 
previa del lugar mucho antes de llegar a 
este. 

Para difundir y poner en el merca-
do global el patrimonio los operadores 
turísticos seleccionan elementos em-
blemáticos que son considerados repre-
sentantivos de la ciudad y que circulan 
a nivel global a través de anuncios tele-
visivos, videos redes sociales, películas, 
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programas, y páginas web que promo-
cionan los destinos para visitar, sugirien-
do hoteles, restaurantes y actividades 
que se realizan6 en cada ciudad. Por 
ejemplo, la imagen construida de 
la ciudad de Puebla durante años 
fue la imagen de ciudad colonial,  
destacando monumentos del centro his-
tórico y la gastronomía; actualmente 
grupos de poder a través del gobierno 
han construido una imagen distinta en la 
cual se integran construcciones contem-
poráneas a la mencionada, la cual mues-
tra una ciudad tradicional y a la vez mo-
derna. Los visitantes buscan conocer los 
lugares que han sido seleccionados como 
configuradores del discurso turístico ac-
tual y se han erigido en el imaginario 
desde la asimilación de éste. 

La configuración espacial de la ciu-
dad, dice Gregorio Hernández (2013) 
contribuye en el reconocimiento de las 
cualidades asignadas al espacio, que se 
vehicula por medio de representaciones 
sobre la riqueza o el glamour donde se 
ubican, como es el caso de la monumen-
talidad de los edificios. Se puede pensar 
en un centro que enaltece tanto cuestiones  
 
6.   A nivel nacional, las telenovelas son un es-
caparate importante para dar a conocer distintas 
ciudades. En un lapso de dos años (2014-2016), 
cuatro melodramas de la cadena Televisa han 
sido grabadas en Puebla, dos en los reciente-
mente nombrados pueblos mágicos de Zacatlán 
y Cuetzalan, la tercera mostrando diferentes lu-
gares del centro histórico y la más reciente con 
locaciones en la llamada Puebla moderna. Se ob-
serva así en gran interés que tiene el gobierno por 
mostrar determinados espacios que enaltecen los 
programas que ha desarrollado para impulsar el 
turismo en partes específicas del Estado.

materiales como simbólicas, que van de 
la mano para la proyección de una imagen 
dirigida al consumo no sólo económico, 
sino de experiencias que se crean en ese 
espacio. Los personajes como vendedo- 
res ambulantes o indigentes son retirados 
constantemente de éstas, relegados a 
calles que no interfieren con los planos 
del desarrollo y de la visión turística; es 
decir, la activación patrimonial desde la 
monumentalidad transforma los espacios 
para potenciar el consumo y las ganan-
cias, al mismo tiempo que segrega a los 
que no generan estos beneficios.

Los límites administrativos de los 
planos de la ciudad, los cuales no dan 
más información a los actores acerca del 
entorno “son planos de orientación des-
tinados a guiar al usuario en el traslado 
de un punto a otro, a través de la red de 
calles o líneas de transporte” (Monnet, 
2013, p. 147), es decir, quienes visitan 
la ciudad se mueven dentro de las sen-
das que han sido previamente seleccio-
nadas para el recorrido, dejando de lado 
lo que no se quiere ver de la ciudad. 
Estos límites se observan, entre otros, 
en las guías turísticas del centro histó-
rico de la ciudad de Puebla, las cuales 
se han construido a partir de la zona de 
monumentos declarada Patrimonio de la 
Humanidad, cuya demarcación está se-
ñalada con letreros; y aun dentro de ésta 
existen ciertos límites para los turistas, 
que se observan en el momento en el 
cual ciertas calles son invisibilizadas al 
no tener atractivos turísticos o ser con-
sideradas peligrosas. Los visitantes se 
movilizan a través de circuitos confor-
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mados por espacios cuya oferta es si-
milar, como es el caso del recorrido de 
los museos, de la calle de los dulces7 o 
bien de restaurantes que producen cocina 
mexicana.

La categoría Tesoros de México y 
los restaurantes como espacios re-
configurados

Como se ha mencionado anteriormente, 
los nuevos usos de las edificaciones in-
tervenidas son variados, y uno de ellos 
es el de restaurantes, entendidos como 
espacios en los cuales se produce y se 
consumen diversas cocinas mexicanas, 
los cuales han sido dotados de valor 
histórico, y rehabilitados para albergar 
a los actores y a las prácticas culinarias 
que ahí reproducen. Estos restaurantes 
se diferencian de los demás tanto por 
su infraestructura como por la decora-
ción y los objetos que buscan resaltar la 
primera; de tal forma que las fuentes de 
piedra, jarrones de talavera y mobiliario 
antiguo, entre otros, se conjugan para 
crear un ambiente que está fuertemente 
ligado con la comida que ahí se prepara. 

Un elemento que tienen en común 
los restaurantes son las categorías (como 
Tesoros de México, Distintivo M, Mesas 
Poblanas o Tripadvisor, entre otras) que 
 
7.   La calle de los dulces que se ubica en la 6 
Oriente-Poniente, entre la 6 Sur y la calle 5 de 
Mayo. Es reconocida porque la gran mayoría de 
los negocios que se encuentran en ambas aceras 
se dedican a la venta de los denominados dulces 
típicos poblanos.

han obtenido y mantenido con el paso 
de los años y que produce una distinción 
frente a los demás, ya que para obtener-
las deben de cumplir con una serie de 
requisitos y mantener cada uno de los 
estándares de calidad que éstas dictan, 
de tal manera que al exhibirlas se des-
pliegan capitales que convergen en ese 
espacio, mismos que quienes traspasen 
el umbral para acceder a él tienen que 
saber movilizar.

Una de estas categorías es la que otor-
ga el programa Tesoros de México que 
abarca hoteles boutique y restaurantes, y 
uno de los requisitos es que precisamente 
se encuentren ubicados dentro de edifica-
ciones restauradas y con una arquitectura 
singular, también que tengan altos están-
dares de servicio, características gastro-
nómicas que promuevan la riqueza de la 
cultura mexicana, que se encuentren en 
ciudades de gran importancia histórica, 
rodeados de cultura, tradición y autenti-
cidad. Este programa era un club de cali-
dad de una empresa española, al traerlo a 
México la Secretaría de Turismo Federal 
lo compró y lo convirtió en una de las 
máximas certificaciones a nivel nacio-
nal, y lo opera a través de las Secretaría 
de Turismo de los Estados, enfocándose 
principalmente a aquellos que son consi-
derados destinos coloniales.

El programa comenzó hace unos 
años en Michoacán8 con distintos 
estándares de calidad llamados  
 
8.   Otros estados parte de Tesoros de México son: 
Zacatecas, Yucatán, Querétaro, Oaxaca, Morelos, 
Jalisco, Guerrero, Ciudad de México, Chiapas y 
Aguascalientes.
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rosetones, siendo tres rosetones de  
tesoros el máximo reconocimiento a 
los establecimientos que cumplieran 
los más altos estándares de calidad con 
características de lujo y decoración, sin 
embargo esto dejó de funcionar debido 
a que, por ejemplo, hay hoteles que se 
encuentran en Puebla ubicados en caso-
nas que tienen 300 años de antigüedad 
que cumplen con los estándares, pero no 
se puede comprar con una casona seño-
rial de la gente más rica de Guanajuato,9 
ya que las características arquitectóni-
cas juegan un papel distinto aunque la 
ambientación sea agradable en los es-
pacios. De tal forma que actualmente el 
cumplimento de los más de 500 estánda-
res de calidad que tienen que cumplir los 
establecimientos, además de la capacita-
ción, certificación y evaluación por par-
te de la Secretaría de Turismo Federal, 
se centra más en la manera en la cual se 
llevó a cabo la restauración y no tanto 
en la distinción arquitectónica, siempre 
y cuando la edificación sea singular y 
tenga un valor histórico.

En la ciudad de Puebla los esta-
blecimientos pertenecientes10 a Teso-
ros de México, son: Mesón Sacristía 
de la Compañía, Casona de la China 
Poblana, La Purificadora, Entre Tie-
rras, Casa de los Muñecos, Mural de los  
 
9.   En Puebla, hoteles y restaurantes Tesoros de 
México se encuentran en antiguas casonas, ve-
cindades y exfábricas. La casona señorial a la que 
se hace referencia en Guanajuato es el hotel Villa 
María Cristina.
10.  El trabajo de campo del cual se desprende la 
información de este apartado se llevó a cabo entre 
finales del año 2014 y principios del año 2016.

Poblanos, La Noria, Casareyna y San 
Leonardo, algunos inscritos como ho-
teles boutique y otros como restauran-
tes, sin embargo se pretende que a cor-
to plazo un mismo espacio conjugue la 
certificación de ambos servicios, de tal 
forma que se eleve más la distinción que 
produce frente a los demás estableci-
mientos.

Estos lugares certificados trabajan en 
conjunto dentro de la oferta turística que 
se ha construido de Puebla como ciudad 
patrimonio, complementando diversas 
actividades que en ellos los consumi-
dores pueden llevar a cabo como clases 
de cocina, visitas a fábricas de talavera, 
recorridos por el centro histórico o la 
realización de eventos sociales, inclu-
so cuando hay grandes congresos en la 
ciudad los hoteles boutique se conjugan 
para recibir a los visitantes (ya que a ve-
ces rebasan la cantidad de cuartos que 
ofrece cada uno), y los restaurantes se 
recomiendan entre sí sabiendo que aun-
que ofrezcan propuestas gastronómicas 
distintas, como la cocina tradicional, 
la cocina fusión, la cocina artesanal 
contemporánea o la alta cocina mexi-
cana los comensales tendrán una alta 
calidad tanto en los alimentos como en 
el servicio.

La propuesta de valor que ofrecen 
estos espacios es de suma importancia, 
ya que es algo que los hace únicos y di-
ferentes a los demás, y conjuga tanto lo 
tangible como lo intangible, es decir, la 
experiencia total que se vive. Por ejem-
plo, en el hotel boutique y restaurante 
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Casareyna11 está la talavera como parte 
de la decoración de todo el lugar, y la 
exclusividad de esta radica en que es 
la marca Talavera de la Reyna (ambas 
empresas pertenecen a los mismos due-
ños), además en los diversos patios que 
conforman el restaurante se encuentran 
piezas de arte de reconocidos autores 
valoradas en millones de pesos, incluso 
en los sanitarios de mujeres se venden 
piezas de joyería de un reconocido dise-
ñador mexicano. 

Con lo mencionado anteriormen-
te la parte del consumo se complejiza, 
ya que los actores van a disfrutar de la 
comida que ahí se oferta y que es acce-
sible a quienes tienen un cierto capital 
económico para costearla, pero también 
tienen capitales simbólicos para reco-
nocer las piezas de arte, la firma de la 
talavera o la joyería que ahí se encuen-
tra. Entonces ese espacio que antes 
funcionaba como casas en el siglo xvi 
y que estuvo abandonado varios años,  
después del rescate arquitectónico en 
el que participaron arquitectos, eba-
nistas y artistas, se reconfiguró como 
espacio de consumo de sectores  
sociales con alto poder adquisitivo,12 lo-
cales, nacionales y extranjeros.

El caso del restaurante Casa de Los 
Muñecos13 es relevante debido a que 
11.  Privada 2 Oriente 1007. Centro Histórico.
12.   2 Norte 2. Centro Histórico. Este restauran-
te se ha posicionado como uno de los lugares de 
moda de la sociedad de la élite poblana, ahí se 
realizan comidas de negocios, eventos sociales 
como bodas, baby showers y bautizos, y varios 
artistas mexicanos lo visitan frecuentemente.
13.   Es el único restaurante perteneciente a Te-
soros de México que tiene una sucursal, la cual 

conjuga la reutilización del espacio por 
una institución como es la Benemérita 
Universidad Autónoma de Puebla, que 
tiene ahí un museo, y la iniciativa pri-
vada, que se encarga del restaurante, 
por lo que la instalación de éste requi-
rió varios permisos adicionales para po-
der comenzar a funcionar. La propuesta 
de valor se encuentra tanto en la edifi-
cación y los objetos de antaño que la 
decoran, como en la alta cocina mexi-
cana que ahí se produce y de la cual 
se desprende una línea de productos 
gourmet14 que es comercializada dentro  
de una amplia red de distribución 
nacional e internacional.15 El espa-
cio del restaurante llega a funcionar 
como escaparate de una empresa que 
traspasa los límites físicos, pero al mis-
mo tiempo regresa a esa idea de espacio 
con valor histórico y patrimonial para 
impulsar el consumo de los productos 
etiquetados como representantes de la 
gastronomía poblana fuera del mismo.

La creación de un ambiente es pieza 
clave en los espacios, ya que requiere 
de una armonía entre la fachada, los ob-
jetos, la comida, los servicios e incluso 
la música. El ubicar a los restaurantes 

se encuentra en el Complejo Cultural Universitario 
de la Benemérita Universidad Autónoma de Pue-
bla, además se pretende abrir otra en la Ciudad 
de México.
14.  Se vende salsa de jamaica con chiltepín, 
salsa de tamarindo con chipotle, mermelada de 
plátano con chocolate, de maracuyá, de tuna con 
chocolate y mole poblano, entre otros.
15.  En México se encuentran en tiendas como 
Liverpool, Chedrahui Selecto o El Palacio de Hie-
rro, también se exportan a países como España y 
Estados Unidos.
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dentro de edificaciones restauradas que 
conservan divisiones físicas y mate-
riales originales y producir un tipo de 
cocina mexicana, además de conjugar 
sentidos que posibiliten apropiaciones 
y prácticas significativas, conducen a 
la distinción de los espacios. Dentro del  
concepto que tiene cada espacio, se bus-
ca un experiencia sensorial, que apele a 
todos los sentidos, ya que si se quieren 
cautivar todas las sensaciones del co-
mensal tiene que ir desde lo visual, el 
aroma, la música, la iluminación, los co-
lores, elementos que trabajen en conjun-
to para crear un ambiente distinto. 

En el restaurante de La Purifica-
dora16 se refleja un concepto propio 
que enmarca la creación de un am-
biente, ya que por las noches se colo-
can velas que contrasten con las me-
sas y con las estructuras de piedra en 
el lobby que funcionan como pequeñas 
fogatas alrededor de las cuales se encuen-
tran sillones en los que los huéspedes y 
algunos comensales se sientan a pasar un 
rato, las grandes cortinas moradas que se 
encuentran entre el lobby y el comedor 
se sueltan para dividir ambos espacios y 
así crear una sensación de privacidad en-
tre ambos que no sucede en el día y que 
apela al sentir que se encuentran en un 
lugar único y diferente.

Otro ejemplo de ambientación es 
el que se ha logrado en el Mesón de la 
Sacristía17 de la Compañía que es una  
 
16.  Callejón de la 10 Norte 802. Paseo de San 
Francisco, Barrio del Alto.
17.  6 Sur 304 Callejón de los Sapos. Centro His-
tórico.

casona antigua y que tiene más de 200 años 
de historia, este concepto está fusionado 
con la empresa familiar de los dueños 
que han sido anticuarios por más de tres 
generaciones, por lo que las antigüedades 
que decoran el lugar y que se encuentran 
en la galería, en el restaurante y en los 
cuartos del hotel están permanentemente 
a la venta, los colores de las paredes y de 
cada uno de los cuartos son muy vibran-
tes, siendo el rosa mexicano del patio 
central el que más llama la atención de 
propios y extraños, ya que en ocasiones 
les parece lleno de vida y en otras dema-
siado excesivo; las habitaciones del hotel 
fueron nombradas a partir de alguno de 
los objetos antiguos que las decoraron en 
algún momento, y éstos están orientados 
a la religiosidad de la ciudad, así como 
muchas de las antigüedades que decoran 
incluso los sanitarios. 

Dentro de la arquitectura de los 
edificios, como se mencionó anterior-
mente, existen diversas intervenciones 
que se han realizado, incluso hay al-
gunas que no se ven forzadas debido a 
una buena adaptación del restaurante a 
lo que había antes18; de igual forma, la 
iluminación juega un papel importante 
dentro de la creación del ambiente, en 
algunos espacios es natural y en otros 
es más trabajada para crear una sensa-
ción de relajación y privacidad, inclu-
so la entrada de luz en ciertos espacios 
ocasiona un reflejo de colores. En las 
distintas construcciones existen adapta- 
 

18.  Como es el caso de los muros de los patios 
de Casareyna.
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ciones, que se asemejan a la época del 
edificio en cuestión y que también llegan 
a resaltar ciertos puntos visuales.19

Por supuesto, el mobiliario juega 
un papel fundamental en cada uno de 
los espacios, ya que posibilita la convi-
vencia entre quienes se encuentran en 
una mesa, al igual que la privacidad, o 
el querer ver y ser vistos, la circulación 
y la comodidad; los restaurantes tienen 
de manera general mesas cuadradas 
y redondas, dependiendo del número  
de comensales. La excepción son las 
mesas del restaurante de La Purificado-
ra, ya que son tablones rectangulares en 
donde conviven propios con extraños, es 
decir, los comensales son sentados en las 
mismas mesas aun sin conocerse y ahí 
comen y platican con sus acompañantes 
o con quienes conocen en ese momento, 
experimento que ha funcionado ya que la 
dinámica no se ha modificado desde que 
abrió el restaurante. Los objetos que con-
forman el espacio posibilitan la sociabi-
lidad fugaz con quienes se comparte la 
mesa, la circulación peatonal de comen-
sales, el ubicarse en lugares estratégicos 
para ver y ser vistos y el encuentro en-
tre conocidos; la intervención material a 
estos espacios, así como su reutilización 
genera una vida social dinámica, cuyas 
prácticas les dan especificidad.

Como se puede observar, la in-
tervención que se realiza en las edi-
ficaciones va más allá de la cuestión  
 
19.  Tal es el caso del retablo que se encuentra 
en el patio central del restaurante Entre Tierras y 
que es considerado, junto al balcón esquinado del 
segundo piso, como su propuesta de valor.

arquitectónica, conjuga una serie de ele-
mentos tanto materiales como simbóli-
cos para su reutilización; el espacio ge-
nera y es generado por diversas prácticas 
de los actores sociales que se apropian 
de él, lo recorren, lo consumen, crean un 
ambiente y construyen experiencias. Las 
categorías que se les dan a estos inmue-
bles y que generan distinciones como es 
el caso de Tesoros de México potencian 
la búsqueda y restauración de edificacio-
nes con características particulares que 
puedan formar parte de la reconfigura-
ción del centro histórico desde una vi-
sión turística, patrimonial y de consumo.

A manera de conclusión

El hablar acerca de patrimonio conduce 
a una serie de visiones distintas, desde 
el ámbito administrativo, institucional, 
privado, social e incluso individual; si 
la idea de patrimonio que se ha cons-
truido en el imaginario social tiene que 
ver con la materialidad y recientemente 
con prácticas y costumbres, es pertinente 
preguntarse el porqué de la elección de 
ciertos bienes materiales e inmateriales 
como representativos de la identidad de 
un grupo; razón por la cual indagar las 
respuestas a lo que pareciera una pre-
gunta simple lleva a una compleja discu-
sión acerca de la supuesta sacralidad del 
patrimonio y de quienes están detrás de 
este discurso. 

Al entender el patrimonio como una 
reconstrucción del pasado desde el pre-
sente que es realizada por actores so-
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ciales que tienen el poder para activar 
bienes y preservarlos con distintas fina-
lidades e intereses, se puede entretejer 
un análisis más profundo pensando en 
sociedades dinámicas, en interpretacio-
nes distintas de lo tangible e intangible 
y lo que se ha conservado con el paso 
del tiempo y, dentro de esto, qué es lo 
que ha sido elegido para ser protegido y 
expuesto así como la manera en la cual 
se ha llevado a cabo este proceso.

Actualmente se puede observar una 
vinculación muy estrecha entre el pa-
trimonio y el turismo, al ser el primero 
socialmente reconocido el interés del 
segundo se hace presente. La afluencia 
turística a lugares que cuentan con ele-
mentos patrimoniales, sean tangibles o 
intangibles, es consecuencia de una mer-
cantilización de bienes que funcionan en 
este caso como patrimonio–producto, y 
el consumo de los mismos implica una 
relación costo–beneficio que involucra 
no sólo a los consumidores y quienes 
los resguardan (gobierno, instituciones, 
empresas privadas), también a los habi-
tantes de los pueblos y ciudades, y a los 
servicios que ahí se ofertan, por ejemplo 
hospedaje y alimentos, por lo cual es co-
mún que al tener bienes patrimoniales 
reconocidos la dinámica de los grupos se 
reconfigure y surjan nuevas actividades 
vinculadas a éstos.

El caso del centro histórico de la 
ciudad de Puebla que se retomó líneas 
arriba es un claro ejemplo de esta acti-
vación monumental desde la iniciativa 
de grupos dominantes y de la reconfigu-
ración espacial tanto en el ámbito mate-

rial y arquitectónico como en el social, 
que tiene que ver con las apropiaciones 
y reapropiaciones, con prácticas y acti-
vidades que se modificaron o surgieron 
con el ingreso de la zona monumental 
a la lista del Patrimonio Mundial de la 
Humanidad. Puebla ciudad patrimonial 
es un discurso que ha acompañado la ex-
posición turística mundial de la ciudad, 
propiciando el consumo de bienes, his-
torias, actividades y experiencias locales 
y únicas; y una parte de las edificaciones 
intervenidas ha retomado estos elemen-
tos, siendo acondicionadas como comer-
cios, restaurantes y alojamientos con vis-
tas al turismo.

Una vez revitalizados estos espacios 
enmarcados en la idea de que el patrimo-
nio otorga prestigio y es reconocido so-
cialmente, ingresan al mercado de con-
sumo, generando ganancias importantes 
a sus inversionistas. La intervención de 
inmuebles reconocidos como históricos 
tiene que ver no sólo con la re funcio-
nalización de los espacios para albergar 
nuevos usos, es relevante también el am-
biente que crean a partir de objetos ma-
teriales, música, iluminación, nombres 
y una serie de elementos que tienen que 
ver con los sentidos y con la experiencia 
que se produce al estar en espacios que 
se han posicionado como representativos 
de la imagen patrimonial de la ciudad. 

Uno de los ejemplos que se pueden 
encontrar en la ciudad de Puebla acerca 
de la restauración y reconfiguración de 
edificaciones es el de los hoteles bouti-
que y restaurantes que pertenecen a la 
categoría de Tesoros de México, que fun-
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ciona a nivel nacional y cuyos requisitos 
logran delinear el interés por el prestigio 
que otorga el encontrarse en zonas decla-
radas patrimoniales. El grupo de actores 
sociales al que están dirigidos que tiene 
que ver con aquellos que tienen capita-
les económicos y simbólicos para poder 
acceder a los bienes y servicios que se 
ofertan en estos espacios, y la construc-
ción de una imagen turística de la ciudad 
que pretende resaltar la monumentalidad 
y al mismo tiempo dejar de lado activi-
dades y construcciones que puedan opa-
carla. Dirigir la atención hacia este tipo 
de prácticas contemporáneas enriquece 
la discusión actual acerca del tema del 
patrimonio, ya que ejemplifica de ma-
nera puntual las dinámicas cotidianas 
en espacios específicos, en este caso 
en edificaciones restauradas que tienen 
una función distinta para la que fueron 
construidas y que se encuentran enmar-
cadas en el ámbito global del turismo y 
el consumo, pero que tienen como base 
vestigios del pasado que se rescatan tan-
to en lo material como en los histórico, 
de tal forma que se logran insertar en 
discursos que construyen y reconstruyen 
visiones patrimonialistas desde ámbitos 
locales con lineamientos internaciona-
les. El tema del patrimonio, de su uso y 
apropiación es relevante por la riqueza 
que puede llegar a generar el tratarlo 
desde distintas disciplinas, ya que las 
visiones se complementan y posibilitan 
en encuentro de una gran diversidad de 
elementos que logran complejizar su es-
tudio. 
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